
M^N^NDEZ Y P^I,AYO

Y EL AM^RICANISMO

ENENDE'L y Pelayo se acusa ahora ante las multitud^es de la

^ cultura, aunque ya lo fuese antes para sus discípuloa y para

sus ^devotos, como e,l maestro euya mente todo lo previno, todo lo

marcó y todo lo instituyó ^^tentro d^e,l marco de ]as ciencias del espí-

ritu. No es ocioso, siquiera sea con la rapidez de unas notas, el hacer

hincapié sobre el modo cómo concibió la posición del Americanismo

dentro de la generali^dad de los estudios científico-histórico-literarios

es^pañoles. Menéndez y Yelayo, al cóncebir ]a ciencia española como

un todo, orgánico y homogéneo, que avanza por la Ilistoria, incluye

en ^e11a lo producido en Amlérica, en la extensión ^de nuestro vasto

imperio cultural, y lo que a ella ae refiere. Lo abarca, no por mero

afán de sabio compilador, e^ino porque tiene un conce^pto integral

y total -egacto-, de la ciencia española.

Desarrolla Meuóndez y Yelayo su coneepto de la ciencia eapa-

ñola con lirla tónica marca;la de unidad, que juzga indispensable

para ,la rrandeza de las cosas y d^e las naciones. De esa uni^dad que

definió eomu «la icle,a q1e,e, ri^e. y^oliierna l¢ vida nacional a través de

los siqlas, como h,ija dr-l cspíritu r^enuino del pueblo españolp. (Ciencia

Española,, tomo I, pf^g. 191, 3" edición.) ITnidad quc da el vigor y la

energía para el lmperio, único destino de nuestra Yatria, que -se-

gún el mismo don Marcelino--, parecía ]a me,jor destinada, entre

to.'.as las nacionc^s romtrnces, a hace^r rea] aquello de r'Pu rel;ere im-

perio popula^, Itomane, memen^to !^ [Histor^ia de la Ltiter¢fura His-

payao-tlw►ier^ica^ta. Advertenci¢,e flencrales.]
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El Americanismo

Y entremos en el campo del Americanism,o. La palabra «america-

nismos ha alcanzado en este aiglo un valor y un desarrollo deter-

minado y preciso, Contra un ^e^nemigo tan bien dotado como éste^ que

cuenta por millares loa libroa en su bibliografía, don blarcelino arre-

mete valientemente y se adentra por sus terrenos con ese sire de

humil^d^e señorio que hizo tener a toda su obra. Penetró en el Ameri-

canismo a sabiendas, no de una manera ocasional e involuntaria,

sino consciente de su labor y de su empresa, que llevó a cabo con

la maestría plena habitual en él. Sabe muy bien lo que significa su

tarea y lo qua ^al Americanismo trae consigo de eomplicaciones, cuan-

do diee que en España «el estudia formual de las cosas de América

tinteresa a muy poea gen^te, a pesar de las vanas aparieneius de d^s-

c^wrsos tecotrctles y banqueties de canfratsrnddad^. [Prólogo a la Historia

de la Lit^eratura Hispano-Amerticcvna.]

Dentro del Americanismo no fué don Marce^lino un mero deleitan-

te que probara aquí y allá, sino que profun^dizó a fondo en cada

tema y problema, dando sentada opinión y juicio egacto, con auto-

ridad y conocimiento. No por l^e^eturas de «segun,da manos, con un

eriterio que pudiéramos llamar preatado, sino reapondiendo a su

propio ^diseernimiento y estudio. Hasta tal puiito llegó Menéndez y

Pelayo a saber de estas materias -que no han sido precisamente la

base de au fama como polígrafo-, que bastaría a cualquiera poner

atención en la que de ellas va diciendo el sabio para iniciarse rn

aus eomplicados temas.

Aunque -como hemos diáho- la fama cle sabio y autoridad en

«omni re scibilea no la lograra ^don Marcelino por sus estudios ea-

peciales sobre América, él procurb muy bien que no figurara la-

guna de ningún género en su casi univerr^sal sabiduría, y así nos lo

revela el fichero de su Biblioteca, en la que figura una escogida co-

lección de obras xelativas al Nuevo Continente, y^e^n la que sólo el

apartado 3', dedicado a«Historia de Américas, consta de más de

500 títulos, con ediciones^ raras y pri^+cerps.
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Orderv de^ estudío

La complejidad de los temas y de los problemas del Americanis-

mo y ls diversidad de lugarea en que don Marcelino trató los asuntua

americanísticos, haeen obligatorio un orden minueiosd de ea^tudio para

poder sacar el debido pravecho de lo que don Mareelino elaboró para

el engrandecimiento de nuestra ci^e^ncia en estos áridos terrenos y

para que nos airva en el futuro como guión certero e fndice eaacto

de la obra de Men^éndez y Pelayo en Americanismo y como ^,nsayo

de eaégesis de^ lo que en este sentido hizo nuestro sabio montañés.

Para que en este ord^e,n de estudios sea más fácil la comprensión,

aonvie^ne saber que don Marcelino penetrb, -estudiándolae exterior-

mente como ciencia española o en su entraña misma, como talea

asuntos americanos-, temas de Historia, de Literatura, Filologfa, Hia-

toria Natural, Ciencias^, Medicina, Arte y Ciencias aplicadas, orien-

tando al lector eapañol -y al estudioso de su época y de anora-

en los temas no vulgarizados ,de la C2asificación de las lenguas ame-

ricanas, del origen del hombre americano, d^e la cronología primi-

tiva indiana, ^de la Historia colonial de América, que yace aiín es-

condida en loa Archivos de Indias de Simancas y de la Aeademia

ae la Historia, de la producción literaria española del Nuevo Mundo

y d^a la Bibliografía americana y sus rarezas,

a) L^ Bibliografía: Cuando unos cuantos hombres de ictr.as

-d© cuño antiespafiol- abominaban a fines de aiglo de nuestra cul-

tura parque la negaban, y hablaban en tono grandilocuente de lae

últimas nove^dades cient.íficaa extranjeras, leídas Fn algún mani.ia-

lito traducido, olvidándose de producir ellos mismos y siendo su es-

téril presencia la prueba mayor -por contraste- de la existencia

de una verdadera ci^e^ncia española, que ^deseonocían, sólo una voz

ae alzó en la controversia, con autoridad ^y con aploino, refutando eon

tono de profun^da autoridad a los impíos de España y construyen^do

a su vez cieneia, que fué a modo de islote coralino que se formara

de su propia savia y deade el cual --,e•n el mar de la creciente incul-

tura- Re pu•diera arrojar un cable que uniera ]a naciente nuevn
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cieneia con la vieja y de solera : eato voz fué la de Menéndez y

Pelayo.

La bibliografía, quinta^esencia de los que se dedican a clasificar

lo que el humano entendimiento ha producido y cuyo patrimonio

se irrogaban hasta hoy loa representarites de una cultu^•a a la ^noderna,

ea trabajada en España por vez primera por 11Zenéndez y 1'elayo,

que antes de avanzar en la. polémica de la Ctienctia Española, cons-

truye el rnás com,pleta aparato bibliográfico ameSicanista con que

ha contado hasta época reciente e] estudioso español. Escribe su

famoso tDe re Bibliográfica^, en que por vez primera se catalopan

científicamente las cosas de ^mérica. Las clasificó con aci^erto y con

conocimiento (1). Ninguno de sus contemporáneos pudo -y hoy

son pocos todavía los que inclinan su afán de estudio en direeción

al Nuevo Mundo-, incluso los especialistas, añadir ni un sólo título

a su aparato bibliográfico, pese a que -según él mismo in^dica-

su índice no tenía un carácter exhaustivo. Llegó incluso a citar obras

manuscrita^; e inéditas, íjcseonoci.das. Difíciles de hallar en nues-

tros días.

b) Laa ciencias de Am.érica: Fué Menéndez y Pelayo el más

grande historiador que ha poseído España en los ^íltimos cien años,

de entre los que ya no viven. Pese a que nunca reunió su obra his-

tórica en un cuerpo homogéneo -como recientemente lo ha heeho

Acr,ión Española-, quizá porque ereyó de mFis urgencia el ac^z•

dir a llenar los claros que figuraban en las filas de la ciencia his-

pana, que él colmó con sus espléndidas obras monográficas, I'or

esta caiidad suya de historiador conoce perfectamente, y al detalle,

todo lo que se relaeiona con la historia americana, des^de su comien-

zo hasta su final de ruptura violenta con la Metrópoli. Lo estudia,

demostrándonos su enorme saber, de un modo fragmentario, hablan-

do eon extensión cuando el acidente del tema que trata roza

América.

De la época del Descubrimiento pose^e datos curiosísirnos y cita

(1) tDe re Biblio},•rGi'ieus. Ciencirt X•spnl^ola. Tert•c ra c3ición, pág. i 0.
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la carta que Diego Alvarez Chanca escribe a la ciudad de Sevilla,

con el relato de sus aventuras como compañero del Almirante. De

la población primitiva de América conoce toda lo que^ se puede decir,

sabe que existe un problema, que es curioso lo que se ha dicho sobre

ella y hace notar al estudioso que se preocupe del tema, que el

Padre Feijóo, en el tamo V de su Teatro C^^.tico, se ocupa de ella.

Conoce asimismo los estudios e historia de cada una ^de las par-

tes de nuestro Imperio. Por lo que se refiere a la Nneva España

-Méjico- da noticia completa de las obras de Nicolá^ León, G}ar-

cía Icazbalceta y otros, dejando entrever en lae citas el enorme cau-

dal •de conocimientos que posee de la historia de la colonia. La obra

de Sahagúu, traducida por Remí Simeón, no tiene secre•tos para él.

Lo que toca a la historia del Ilío de la Plata y Chile es sabido

con justeza por el coloso montañés. Yara indiearnos su enorme pre-

p^aración basta el ejerrnplo de la cita de la obra ael Yadro Lozano (His-

taria de la co-^aquista de la provineia del Río de la Plata, Paraguay

y Tucunalzn), qu^e diputa como importantísima, y que hoy día es en

la Ar{;entina, entre los sabios modernos, como Aparicio y Márquez

Miranda, el fundamento d^e^ los más recientes estudios sobre la etno-

grafia primitiva (1).

Sn criterio selector y crítico se acusa al referirse a las zonas

que baña el Orinoeo, de las que cita eomo autoridad indiscutib:e al

P. (Iumilla, que es hoy la base de los más modernos estuclios sobre

los indios taparitas y otamacos. En lo quc^ ae refiere a la époea de

la Independencia, demnestra tener una profundidad de sabiduría

ryne sólo alcanzan los que se de:^iican de un moda especial a su estu-

dio. Habta en estos teatros históa•icos, tan alejadns de su habitual

estudio, demuestra una preparacián singular. ^' nos asombra leer

-hoy que ya se han descubierto gran número rle secretos de la se-

cesión americana- en la obra de Mené,ndez y i'ela,yo inconcebiblea

noticia5 •.1e la^ relaciome+, política5 dc Nariño v 1.^ vicla y miln^ros

(1j C+.rncia E.4ra^ñola, a"e,•ccra cd`ciGn, tamu I[, p5^. 402.
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de un revolucionario de tercera fila como Eugenio de Santa Cruz,

i náda menos que en el tomo III [2] de laa Ideas es•t^éticasl

En el campo ,de la Jurisprudeneia no fueron deseonocidos ni ol-

vidados de doú Marcelino las sutares y gloaador^es de las Leyes que

rigi^e,ron nuestras posesiones de Ultramar. No son en la obra del po-

lígrafo montañés meros títulos y nombres en su bibliografía, sino

obras conaultadas que dejaron su huella en su cerebro prodigioso,

y asb, León Pinelo y Solórzano Pereyra no son letra muerta en su

obra, sino producto de granado estudio, que llega a lo más recóndito

y pe^rdido, como la cita que hace de una obra de Vázquez de Alta-

mirano, inédita.

En el dominio •de las lenguas aborigenes am^ericanas, que fueron

estudiadas cuidadosamente por los misioneros, que eseribieron Artea

y ilramáticas para facilitar su conocimiento, ^demucstra don Marce-

lino singular clarividencia. Hoy, cuando todos los ^eatudiosos eztran-

jeros de la Filología americana han de aprender previamente el

español para poder penetrar en lo que nuestros gloriosos hombr•e,s

de hábito talar hicieron, conforta la presencia en nuestras filas de

Menéndez y Pelayo. El snob de ]o extranjero hizo olvidar que en

casa teníamos la fuente, y mucho^s creyeron que sólo fuera de Es-

paña se podía hallar ciencia re•lativa a las cosas de América. Para

desmentir este error ^está la obra de don Marcelina, que en su tra-

tado ^de aDe re bibliogrŝficap reúne y clasifica la labor callada y

paciente de los religiosos y hombres de España que durante tres

siglos trabajaron sobre las lenguas de América.

Y todo ello con modestia inmareesible. D^e^ un tema del que dice

que su aincompeteneia^ es absoluta, propone una clasificación lin-

giiística, a priori desde luegc;, que es la única que los más mad^rr.o^•

filólogos han establecido como resultado de una compulsación me-

tódica de1 estu^dio comparado de las variadísimas lenguas y dialec-

tos del Nuevo Mundo. El estudio y clasifieación de la lingiiístiea

americana y de las obras a ella referentes, no lo hace Menén^dez y

Pelayo por mero prurito de estudioso eahaustivo, sino consciente del

fin que se proponía, como español, y de lo que significaba en orden
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a la ciencia españo:a, apreciando -cuando nadie pensaba en ello-

su enorme valor imperial.

Así, cuando Azcárate afirzna la no •existencia de la ciencia espa-

ñola en el siglo xvni, ,don Marcelino le aabe argiiir con la obra del

jesuíta Iierv^s ^ Panduro, fundador de la Filolagía Compara-

da (1), a base de la labor de los religiosos españolea que se congre-

garon en Roma, proeedentes del entonces to•dav£a en pie, egtenao

dominio imperial de España.

Tiene Menéndez y Pelayo plena conciencia de que al hablar de

ia labor de los misioneros hablaba del Imperio de Eepaña y que todo

ello ^era algo más serio que un conjunto eru-aito de datos, cuanda

asevera, al referirse a la expansión lingiiística ^de E^spaña y a la

labor filológica de los nzisioneros, que fué privileyio de las lenguas

que lla^namos clásicas cl extender su timperio por regiones m•uy dRSta^n-

tes de aquellas dande tuvic,rn•n su cuna... (Advert.encias G}enerale;^ a la

^íistoria de ta Literatura Hispano-flnLericana.)

Si algo puede haber que esté alejado del natural estudia de don

Mareelino es la Historia Natural, y más aún ai ésta se refiere a

América, más distante atín ^de su círculo habitual de leeturas. Y a

pesar de ello, conoce todo lo que hasta su fecha se había producida

en orden a las ciencias naturales, no de un modo nominal, sabien-

do los títulos de las obras al modo del bibliófilo que a él tanto le

horroriza, sino por lectura dcl contenido de cada obra -aún mara-

villa el prodigio de su mente-, como lo demuestra eumplidamente

en su polémica de la Cienctia F•spañnla, en que refuta a los «snobistasx

qu^e niegan la existtencia de l.a cien^cia de España, persanal y propia,

eon argumentos que son la savia de mil lecturas. A lo largo de su obra

podemoa ver el r^ul^t.ado de su continuo batallar científico.

Como ejem^loa pademos tomar algttnos ^datos verdaderamente asom-

brosos. Cita obras inédítas como la do Martín Sessé, autos d^e una

Ftora Mexicana con mí^s cle 1.400 ^dibujcs, y la de Pedro Montenegro,

sobre Plamtas y flrboles del Parayuay. Conoce rin^cones ignorados, quQ

(1) Cticnoia Eapafu^k^. Tercera ediciGn, 1, p5g. 231.
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nos demueatran lo maduro de su eatudio, como la cita qus hace d,el

Museo de productos na,turales de América reunido en Sevilla par el

mkdíco Nicoláe,Monardes (1), de lc,^s párrafos que el P. José Eusebio

Nieremb^erg dediea a América en su H^istoria Natural (1635) (2) ; las

descripciones de plantas aanericanas que Diego Alvarez Chanea hace

en 1493 en s1t citada carta a la ciudad de Sevilla, o la observaeión q^ie

hace de que s,e note que el libra XI de la Historia de las cos^as' de la

Nueva Espa^ia, de Fray Bernardino de Saha^ún, está dedieado a la

Historia Nstural, Avcs y Plantas.

Su saber i(e lo p^roducido por los sabios es^pañoles en Historia Na-

tural en América e^ completo, y no idnora, como es natural e^^ él, la

egistencia de las obras de José ^de Acosta, Ferná,ndez de Oviedo y otros,

ni cle sabios como cl neogranadino Caláas. Por í^ste su co^nocimien^to

alab^a el F.xame^ti cr^Etico de la Historia de la CiKeografí¢ del Naievo Con-

tinente del alcn;.án Rwnboldt, eomo el eo^nie^xo de nu,e.s'^•a rrhaó:.7i^

tación ^entifica. (3).

De ta^as las ciencias que los españoles e hispanoamericanos cul-

tivaron en Amériea, fué sin duda la Astronomía la (tuc atrajo más

la afición d^e^ 1a,5 sabios, y e^llo por (los razones bien claras: porque

sólo a los e^;paiioles era dado c,1 informar al resto del mundo de los

fenó,meno., del espacio sideral observa^dos desde el continente ameri-

cano, especialmente en el hemisferio austral, y por lo alucinante-

mente atractivo que es el problema de la cronología indígena, que

enla^za poéticamente su propia historia y su mitología con el eurso

de locs astros ,y los fe^nómenos ceiestes, comn ^e^n !as tradi(^ione,5 del

Quetzatcoatl mejicano, identifica_;o cou el curso del plane^ta Venus.

E,s preciso, para desentrañar el secreto de la antigiiedad de lx his-

toria americana, el com.probar a,5tronómii^amente mnchos ^la^los y coni-

pulsar las fuentes primitivas de las tradiciones indígenas. Menéndez

y Pelayo penetra en el a^^tro. que atín hoy e^stá reservado a lo; ini-

(1) Ci^ttcia E^+q^aiioln. Terrera edición, to^uo T1, p.^g^. 38^.
(2) Cienc^,a F•:^j,c.77oPn., T(^rcera edieión, p^íl!^. 1f9.
(8) L'sy^7r^n^ri(rr t/ ^ec(trdr^nC^a cí^ la c^^.i^tu^ra cl:antíficc^ ^spn^tolcc. ^}icvista Oxf-

t1CRp. ^1'l(^1'lll,
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cia,dc,a, y conooe las obras de José Antonio Alxate, la Ciclografáa Me-

xicana ^de don Carloa de Sigrienza y C^óngara y las obras de éste refu-

tando al padre Kiihnn, que en América fué conocido' como el Pa-

dre Kino.

Sabe también de lo que la ciencia española o de americanoe espa-

ñoles produjo en Medicina y conoce las obras de Franciseo I^ernández,

que escribi.ó su Rerum Medicarum Novae Hispan^ae por orden ds

Felipe II, y las dc Nicolás DZornades.

Cbnoce también que la Diinería., científicamente ^tudiada, preocu-

pó notablemente a los españoles, que fueron de los primeros y más an-

tiguos inventores d^e sistemas p^ara beneficiar diversos metales. Ya

Acosta, en su Htistoria Naturai, ha,ce refereneia a algunos por com.-

plelto nuevos ^en su épaca.

Menéndez y Pelayo les da la debida atención y no faltav en sus

listas y en sn ^eetudio ni unU solo de lo„ que contribuyeron a la Cien-

c,ia Fspañola can trabajos sobre las minas. Así, cita los Informes del

natwralista Jos^é Celestino Mutis, las Noticias del m^inera,jr, en Ir,dticts

de Fernando C,oaatrerr^s y muchos ot.ros más.

Le^ Literr^tura^

Ĉ̂ rspr^no - ^^m.ericana^

Cabe a don Marce]ino la primicia ^^e algo que hoy nos parcce

a todos corriente n^onela: él es el primero que :da carta de natura-

leza entre sus compai^cros metropolitanos a todos los quc^ e^crihic^-

ron en América.

La Literatura hispana de América no había figurado nnnca al

lado de la espaiiola peninsular, de la Metrópoli, forman^^.io un cuerpo

coherente y personalizado, ha,ta que Menc^ndez y I'clayo, por e.n-

eargo de la Real Aca^demia, escrib^e su H^isf^oria ^Tr Icr I,itermtura His-

pano-flmericana. Ma^^a.villa lo perfectti cle la obra. I+Js impr^sihle inten-

tar siquiera el análisis del cenY,cín ingente de conocimientos y de lec-

tura^ qne revela cvta Ilistrn•ia l,ilercrrin, que hace muchas ^•eces que
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ereamoe que el autor de las Ideas Esíéticas es un ^especialista en ma-

terias americanas, dedicado ezclusivamente a ellas. No fué -sin em-

bargo- su preparacióu oeasional, o producida por la coyuntura del

encargo de la Academia, sino el resultada' de un méto^lo de eetudio que

yaoe presente en la obra taia de don Marcelino: no olvidar a Am.érica.

El cúmulo enorme de datos rebasa los límites ezigidos para un

estu^dio crítico de la preacupaeión am^ericanista del sabio español. En

cualquier ocasión se manifiesta la eguberancia can fuerza; por ello,

escojamos cuatro ^ajemplos significativos, de diversos pumtos de sus

obras, y saquemos de ellos la enseñanza ejemplar :

En veinlte líneas de sus Ad.vertencias Gxenerales a la Historroa de la

Li^eratura Hispano-Americana, dice todo lo que puede conoe^erse de la

literatura primitiva indígena, haciendo previa advertenciá de que no

se va a acupár ,de aquellas materias. .. 6 Qué hubiera dicho de ellas

en caso contrario9

En un rincón ^de su Inventario Bibltiográf^ico, ^entre noticias y már^

noticias, ^de primera mano casi todas, aparece la cita de una obra de

Lape traducida al i^dioma azteca primitivo, a1 nahuatl (1) .

El gran centón bibliográfico americano -Beristaín y Souza-,

que sirve coma' artículo de fe a tantos estudiosos ^especi.alistas y que

debiera haber sido admitida como tal por un «advencdizo^, como él

mismo se ti^tulaba, no ofreeQ plena s^eguridad a Menéndez y Pelayo,

qu^e comipulsa sus datos y rectifica gran número de ellos, coloca^ndo

eamo eentroamericanoa a muchos de los autores que Beris^taín da como

mejicanos.

Y-finalmente- ^en el tamo III (2* pante) de las Ideas Estéticas,

incidentalmente, hace roferencia a la polémica surgida entre don Euge-

nio de Santa Cruz, autor del Nuevo Luciano de Qwito, y don Moisés

Blancardo, sobre temas crlticos. Pero al hacer la referencia no se con-

form;a -como hubiera hecho cualquiera menos versado- con la sim-

ple referencia. Narra y relata hechos, cita ediciones y da notieias,.

(1) V. M. Balleeteros: Lope en dmérioa. eRsvieta de Eatudioe Hiapfinica.=.)..
Madaid, 1935.
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todo sobre nna polémica auyoe términu8 no fueron nunca impresos,

eino que corrieron manuscritos de mano ea mano,

Conclusióri.^

Me^nén^dez y Pelayo tuvo en toda su obra la eonciencia cierta de
ls importancia de América y de lo que el Nuevo Continente aigni-

ficaba dentro de la eapansión cultural -imperial-- de la cieneia

española. No hizo un ente aparte de lo que a América se re^fería,

como no lo hizo con la historia misma de España que tan hondo

caló en todo su eatudio, porque más urgentes misiones científicas

le reelamaron, pero marcó el camino con elaridad.

El sabio dió la categoría debida a la preciación ,del Imperio, que

él afirmó como cierto en toda su obra, de un modo consciente y sa-

biendo que hablaba de algo tangible, que vivía y palpitaba.

MANUEL BALIESTEROS.GAIBROIS
CAiEORATICO DE LA UNIVERSIDAD DE VALENCIA



ACLARACION

^N trabajo publiecrdo con mi firma en el núme^
ro 14, de esta publicación, con el título "Ensa-

yo sobre una pedagogía nacionalsindicaGista", ha dado
lugar a ciert^as dudas e interpcetariones, la mayar parte
de ellas bien alejadas de mi modo de sentir católico y
del espíritu que m^e Ilpvó al escribir el men ĉionad^o
ensayo.

Quiero hacer constar, en primer término, que la pa-
labra "Ensayo" del enciabezamiento na deja lugar a du-
das en su significado, por cuanto s^e refiere a un escrita
que, por su breve extensión, na pa^sa de ser un mera bos-
quejo y nunca un tratada completo sobre la mater^a.

Por otra parte, m^e ínteresa aficmar, para sa(ir al pasa,
no precisamente de los que can todos mis respctos y ad-
miración, han creído ver en mi cscrito una posible de.s-
viación de mis creettcias católicas. sino de los exce.siva
menie maliciosos que no quieran comprend'er mis pa-
la^bras.

Por el contexto se pueden apreciar ciertas defici^ncias,
debidas a la falta de eo^rrección de pruebas. Por ejem,nlo,
la repetida errata de "primal" en vez de "primaria",
que pudiera tomarse como abreviatura de Psta pnlnhra,
es inadlecuada; basta ver el Diccianario de la Lengua para
compT^nder que el significado de aquélla nada iier.e qua
ver con la enseñanza.

Otra errata que oscurr^ce el concepto vertido en mi ar-
tículo, en el tercec párrafo de su prim^era página, me hace
decir qu^ la familia no vive sino del Estado, ni tiene más
razón de ser que servirle; cuando en realidad debiera de-
cír: "...que la familia es e.l toda sin el Estado. I_a familia,
célula primaria de aquél, vive por sí, pero única y ex-
clusivamente se p^rfecciona por medio de la comunidad
de todas las células, As decir, del propio F_stado. Y ello
es así, por cuanto su destino y orientación en la vida es
la de servirla".

En último término, quiero hacer constar que en di-
cho ensayo trataba de enfnentarme muy especialmente
can la parte política de la enseñanza, sin rozar la más
mínimo a todo aquello que pudiera afectar el profundo
sentimt'ento católico, plasrmtdo en uno de nuestros vein-
tiséis punno^s fundamentales y a las más puras esencias de
la doctrina falangisha.

^Arriba Españal G. GAVILANES

Administredor Nacional de^ ^ducación,

q Consejero N^cione/ del S. Ĝ. U.


